
¿Cómo afecta un uso excesivo
de las pantallas al lenguaje?

En la actualidad, los niños comienzan a
utilizar estos dispositivos entre los 12 y
los 24 meses. Sin embargo, la Asociación
Americana de Pediatría no recomienda el
uso de pantallas antes de los 2 años de
edad. Entre los 2 y los 5 años, esta
asociación no recomienda que se utilicen
pantallas más de 2 horas diarias. 
Por otro lado, la Asociación Española de
Pediatría no recomienda el uso de
pantallas superior a media hora para
niños menores de 3 años y, hasta 2 hora
para niños más mayores. 
Finalmente, la OMS recomienda que el
uso de pantallas en menores de 2 años
sea de 0 horas, en los menores de 2 a 4
años, recomiendan que el tiempo de
exposición no sea superior a 1 hora y, en
niños entre 5 y 7 años, no debe superar
las 2 horas de uso.



Un estudio de la Pediatric Academic Societies
Meeting de 2017, realizado sobre una muestra
de 900 niños, constató que dos de cada diez
niños de entre seis meses y dos años pasaban
una media de 28 minutos al día usando las
pantallas y eso afectaba a su desarrollo del
lenguaje. 
Por cada incremento de 30 minutos de
tiempo con una pantalla móvil, los
investigadores descubrieron un 49 por ciento
más de riesgo de sufrir retrasos del lenguaje
expresivo.
El abuso de las pantallas en lactantes, niños 
y adolescentes,  puede causar también
problemas de irritabilidad y ansiedad porque
tienen lo que necesitan de forma muy rápida,
los estímulos les sacian rápidamente, y
también de déficit de atención cuando estos
bebés llegan a los años de aprendizaje
escolar.



«Todos los padres tienen claro que no
darán drogas a sus hijos. Deben tener

también claro que un uso no controlado
y excesivo de las nuevas tecnologías

puede causar también daños
importantes en la salud de sus hijos»,

apunta la pediatra María del Pilar
Mallada.
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